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El papel de la literatura en la
CONSTRUaiÓN DEL CONOCIMIENTO

EN América Latina

%omo cualquier expresión artística, la literatura se deriva de un

'impulso ori^nal; es decir, es piena suma de características indivi
duales que definen el perfil humano. Sinembargo, en esta presen

cia sedenota el hombre perteneciente a una sociedad compleja y dialéctica.
La sociedad, entonces, es mera parcela de identidad insoslayable. Laactua
ción del hombre como ser individual y colectivo es resultado de la sociedad

misma y de sus aproximaciones a definiciones últimas. Pero, ¿es la reali
dad patrimonio dei ser humano?, ¿territorio a solas delhomo sapiens!

Larealidad como identidad discutible se adhiere a otras grandesfuentes
del quehacerdel conocimiento. ¿No es la cienciamisma, como ei arte litera

rio, un dictado de ia realidad y ia reinterpretación de esta misma?
Elcelo científico se aposenta en su posesión de territorios. Descalifica en

más de un sentido las interpretaciones que la literatura hace de la existen
cia creándola o recreándola como principios reconocidos por la inteligencia
de los seres comunes que somos.

Cuando Octavio Pazhabló de la tradición de la ruptura refiriéndose a los
antagonismos intelectuaies entre las estéticas literarias, estableció —al

mismo tiempo— una discusión trascendente para otros campos intelectua
les de acción y reflexión.
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Para Faz, la necesidad de cada escritor de precisar su

tiempo histórico y su compromiso con el arte conduce

inevitablemente a hacer definiciones propias; es decir, a
fijarsu trascendencia personal con un "aquíestoy"o "aquí

soy distinto". No obstante, en los juicios que ceden a la

inmediatez se puede encontrar el vínculo que contiene

expresiones humanas intelectualizadas aunque diferen

tes. Posiblemente, el terreno delimitado por el ejercicio

intelectual y trazado a partir de la relación sujeto-objeto,

es resultado de la superespecialización y la

profesionalización de la labor reflexiva y creativa.

La ciencia y los científicos han abrevado de la irresis

tible fuente de la especificación; es decir, el científico res

tringe su visión totalizadora, marginando el origen de

verdad universal que tuvo en el vientre de la filosofía.

Pero también, a veces, la filosofía en su mundo presente

desdeña abrevar de otras corrientes de reflexión que con

sidera, si no ajenas, sí distantes a su universo enunciado

en discursos abstractos y estructurados. Entre estas ma

nifestaciones, están los términos de un lenguaje que tras

ciende su ámbito denotativo, que, planteado así, resul

tan demasiados para lograr otros efectos interpretativos,

sin contradecir la esencia misma de la forma; o sea, sin

traicionar la intención de la subjetividad filosófica. Deli

mitar territorios desemboca finalmente en la parcela

ción de la actividad humana surgida de la razón más

inmediata.

La especialización basada en el trazo de territorios

intelectuales es un tema de Lyotard:

Si la modernidad ha fracasado, ha sido porque ha

dejado que la totalidad de la vida se fragmente en

especialidades independientes abandonadas a la es

trecha competencia de los expertos, mientras que el

individuo concreto vive el sentido "desublimado" y la

"forma desestructurada" no como una liberación sino

en el modo de ese inmenso tedio acerca del cual, hace

ya más de un siglo, escribía Baudelaire.

(Lyotard, 2001: 12)

Aunque Lyotard enmarca su discusión o punto de vista

dentro de la experiencia sólo científica, puede extenderse

su argumento hasta las orillas, subestimadas por la cien

cia: las de la literatura.

No pueden descartarse las puntualizaciones

bachelardianas de que la opinión no tiene un peso espe
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cífico de reconocimiento en el mundo

de la ciencia; aun así, el arte ofrece

versiones de la realidad inquietantes

y discutibles, y de la realidad derivan

los paradigmas científicos de todos los

tiempos.

La premisa "realidad" se despren

de de conceptos como "verdad"y "mé

todo", y éstos germinan en el espíritu

de la epistemología. Pero hay que ver

y procurar que la ciencia, en busca de

su aplicación a la realidad, requiere

de todos los parámetros del "discurso

real" en el escenario de la realidad es

trictamente social. Esto conduce a la

apertura, más allá del convenciona

lismo científico, del concepto de "cul

tura". Ese discurso no puede situarse

dentro de un solo paradigma de ros

tro rígido y, por ende, indiscutible, por

no reconocer que hay otros rostros que

definen al hombre y su circunstancia.

El establecimiento de este dualismo

conceptual atrae en el espíritu de este

planteamiento la exposición de Orte

ga y Gasset sobre el perspectivismo y

la razón vital que participan de la de

finición dialéctica de nuestras vidas.

El mundo no es sólo un sitio, sino

también un tiempo humano que per

mite redefinirnos y/o recrearnos a par

tir de premisas elementales, pero no

por ello poco profundas, de lo que sig

nifica vivir y seguir viviendo. De esta

manera, el arte contribuye a la defini

ción del ser, del ser hombre, más allá

del sentido de especie y contenido his

tórico que sólo le permiten respirar y

actuar bajo condicionamientos lógicos

de comportamiento colectivo, sin sa

ber para qué debe estar vivo.También

el arte se convierte, en efecto, en si

multánea causa de lo que somos, fui

mos o podemos ser: el parteaguas
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original del conocimiento que refleja
el espejo de la pregunta expresada en

el color,en la música, y. necesariamen

te. en la palabra.

Estaaparente búsqueda hacia aden

tro de la literatura se contrapone a la

misión natural de su existencia; la de

actuar sobre los demás; pero, ¿en qué

consiste esta acción?, ¿cuál es su for

ma de operar?, ¿tiene algún mecanis

mo visible o reconocible?

Sabemos que el conocimiento dog

mático. incluso el científico, se enfoca

a un objeto para su comprobación. Las

operaciones cognoscitivas se desarro

llan desde la identificación del objeto

mismo para establecer algún cipo de

relación que le permita al científico

desprender una identidad reconocida

o por reconocerse.

Pero, ¿en qué momento o a través

de qué rasgos podría aceptarse a la

literatura como un factor mínimo de

reconocimiento de la sociedad, como

verdadero objeto del conocimiento de

cualquier ciencia?

La mejor forma de abrir las puer

tas al plurisentido de la realidad úni

ca se da cuando se reconoce en la lite

ratura "el pensamiento del afuera",

expresión utilizada por Michel

Foucault:

Este pensamiento que se sitúa

fuera de toda subjetividad para

hacer surgir sus límites como

desde el exterior, enunciar su ñn,

hacer brillar su dispersión y no

recoger más que su insuperable

ausencia, y que a la vez se man

tiene en el umbral de toda

positividad, no tanto para captar

el fundamento o la jusiiñcación,

cuanto para reencontrar ei espa

cioenelquesedespliega, el vacío

La Colmena

que lesirve delugar, la distancia en laque seconstitu

yeydonde seesquivan encuantoselasmica suscerte

zas inmediatas, este pensamiento, en relación a la in

terioridad de nuestra reflexión filosóficay en relación a

la positividad de nuestro saber, constituye loquepo

dría llamarseen una palabra "el pensamiento delafue

ra". (Foucault. 1999: 300)

ASÍ. la palabra literaria asumiría su ruptura con la in
terioridad subjetiva para dar cabida a otros espacios
como la objetividad exteriorizada, donde empezaría a
detonarse un valor de conocimiento, puesto que rebasa
ría el plano solamente estético o moral, para cobijarse
entre el bagaje de reflexión que cualquier ciencia ten
dría que reconocer. Ejemplos de esta resonancia "hacia
afuera" se dan con claridad premeditada en muchos es

critores del mundo, Pero es en América Latina, unidad

MLf \
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de estudio con condiciones particularísimas, donde la

voz literaria se universaliza al cumplirse en una reali

dad creada o recreada por las formas literarias que no

dejan de expresar el universo particular de cada región

latinoamericana.

Podría ser que el margen de riesgo de la experiencia

iiteraria, por sus tonalidades acerca de la verdad real,

desvirtúe a los ojos del científico la calidad de su propia

veracidad: pero, si así fuera, se tendría que aceptar que.

desde el siglo XIX hasta nuestros días, el enfoque de la

ciencia ha sido positivista. Aunque muchas disciplinas cien

tíficas no se reconozcan en esta clasificación, esta tenden

cia prevalece al marginar la antisolemnidad e impreca

ción de los "valores sociales" que critica la iiteratura, des

deñándose a ésta por su aparente subjetividad en su apre

ciación del mundo. Gianni Vattimo subraya que:

/7T/-\
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No es. pues, injustificada la im

presión de que el redescu

brimiento hermenéucico de la

verdad del arte, la cual enlaza con

el idealismo después del parénte

sis positivista, se haya detenido,

por ahora, en éxitos más bien

genéricos. Por cierto, es decisivo

para aproximarseala obradeane

lo que enseña Gadamer acerca de

ia experiencia estética como ex

perienciaverdadera, que transfor

ma a quien la experimenta; y ia

cual, por lo canto, no puede ser

Justificada por teorías que se si

guen elaborando según el desin

terés kantiano pensado en térmi

nos cada más descomprometidos

de todo interés oncológico. Pero,

una vez dicho esto, si ia 'Verdad"

que el arte contiene no debe re

ducirse a una forma genéricade

sabiduría de la vida y ei destino

humano (y esto se lee en todas

las "versiones en prosa", aun las

menos triviales, de ia poesía) ha

brá que tratar de asumir posicio

nes más explícitas acerca de la

relación entre io verdadero que

experimentamos en ia obra de

arteylo verdadero que persegui

mos con ia argumentación."

(Vattimo. 1999: 10)

¿Qué debería tomarse del arte litera

rio? O. más bien, ¿cómo debe tomarse

el arte literario? Algunos argumentos

que han servido como referencia, mí

nima o no. han situado su efecto den

tro del contenido histórico de la mis

ma ciencia, ai ubicar a la literatura

como una sola expresión cultural; sin

embargo, se ha fronterizado su valor

a un solo aspecto informativo, sin ir

más adentro de los valores cues-
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tionables y cuestionadores de la ver

dad social, que pueda inducir a una

lectura hacia fuera; es decir, acoger

valores como igualdad, justicia, po

der popular, explotación y libertad de

cada individuo para determinar su

identidad ante la solitaria caída de una

hoja, para signarse en el mundo que

lo rodea y lo explica.

Si la literatura implica un cons

truir, desde interpretar, ejecutar, for

mar —como partes de un proceso ra

cional—, no puede situársele en la

inopia de la historia del pensamien

to humano. Si se pretende la compro

bación por mera enunciación de los

paradigmas del conocer, más allá del

conocer estrictamente científico, la

misma literatura caería en el absur

do de ser para nada y, peor aún, de

ser para nadie. Esto no significa que

deba exaltarse el ánimo panfietario

de buscarle a la literatura una suerte

de fin último o único. Pero sí es justo

aceptar que en más de una obra lite

raria se han podido encontrar recor

tes de realidad en planos específicos

de la historia. En el caso de América

Latina numerosas voces han intenta

do encontrar esta subjetividad con

vertida "hacia fuera". Algunas han

subrayado que la labor del intelec

tual latinoamericano debe cumplir con

un propósito literario y concienciador.

Julio Cortázar define así el concepto

de intelectual en América Latina:

Los problemas cotidianos de tu

país, forman por así decirio un

primer círculovital en el que de

besobrare incidircomoescritor, y

queeseprimer círculo en el quese

juega tu vida y tu destino perso

nal a la parde la vida y el destino

de tu pueblo esa la vezcontactoy
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barrera con el resto del mundo, contacto porque tu bata

lla es la de la humanidad, barrera porque en la batalla no

es fácil atendera otra cosa que a la línea de fuego.

Nose me escapaque hay escritorescon plena respon

sabilidad de su misión nacional que bregan a la vez por

algoque la rebasay que la unlversaliza; perobastante

más frecuente es el caso de ios intelectuales que, some

tidos a ese condicionamiento circunstancial actúan por

así decirlodesde fuera hacia adentro, partiendo de idea

les y principiosuniversales para circunscribirlosa un

país, a un idioma, a una manera de ser. Desdeluego no

creo en los universalismos diluidos y teóricos, en las

"ciudadanías del mundo" entendidas como un medio

para evadir las responsabilidades inmediatas y concre

tas —Vietnam, Cuba, toda Latinoamérica— en nombre

de un universalismo más cómodo por menos peligro

so. (Cortázar, 1980; 267-268)

Aunque suelen buscarse principios de cualquier clase, a

partir del discurso de compromiso social la autentici

dad de éste peligra en el margen de la entrega. Diferen

tes niveles o intensidades de esta conciencia social pue

den encontrarse en las vidas literarias: hombre-autor y

obra-trascendencia. Sin embargo, difícilmente, ante la

exposición de los hechos por la literatura se le puede

dar la espalda en un acto de no reconocimiento real. De

igual forma estas manifestaciones van dentro del pro

pio acto literario. Libros y autores de América Latina

han madurado su palabra desde la inclemencia históri

ca que les tocó vivir o interpretar. Por ejemplo. Alejo

Carpentier, en su obra que no puede dejar de ser lati

noamericana, subraya el impudoroso imperialismo que

definió nuestra historia contemporánea con una exposi
ción más allá de la carne y de los huesos de lo que suele

conocer la historia convencional: la descripción insupe

rable de la corte real haitiana, por ejemplo, donde la

condición de la esclavitud es enmarcada por Monsieur

Lenormand de Mezy y el esclavo Ti Noel.

Esta repercusión de aliento acusador, obviamente

intemporal, se sitúa en otros países americanos. Suce

de, por ejemplo, en el México del siglo XVIII con José
Joaquín Fernández de Lizardi, considerado por muchos

estudiosos como el primer novelista exitoso en la Amé

rica Española. "El pensador mexicano" nunca perdió de
vista que, inclusive sus folletos críticos de las injusti-
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cías delgobierno de España no erguían más que armas
literarias, razón o sinrazón de sus visitas involuntarias

a las cárceles imperiales.

En este sentido de luz sobre la sangre de los pueblos
latinoamericanos aparece, como paradigma literario-so-
cial, el poeta Pablo Neruda, autor de libros que deñnen y
redeñnen el alma de América Latina. De manera ejem
plar, este primer tírculo del que habló Cortázar tiene un

sentido más universal en el poeta. La unidad latinoame
ricana no es simplemente el grito desgarrado de una es

peranza que se convierte en palabra, sino también un

dictadoa media voz que incita a reconocernuestras fron

teras de historia y nuestra "residencia en la tierra".

Neruda es un claro ejemplo del escritor que reclama de
los más poderosos la realidad venturosa de los pueblos.

Por eso, más de una vez sus poemas cabalgan sobre las

cicatrices y humedecen de un rocío contestatario los la

bios del polvo sabio latinoamericano. Pero no hay que
perdemos entre el impulso lírico o el aliento connotativo

solamente como estudios de las formas estéticas. Lo que

hace inconmensurable a la palabra literaria no es sólo

un juiciocrítico, parcial y reductivo de determinada ideo

logía. Independientemente de la postura social-filosóñ-

ca, el escritor asume la realidad para fijarla en cualquier

cavilaciónque pretenda conocer al hombre. Nada es más

absurdo que delimitar el propio territorio del acto lite

rario. Sería una contradicción a la premisa de la reali

dad del pensamiento humano. Una circunstancia más

interesante del escritor latinoamericano, que se da en

Nemda también, es una declaración de identidad, suma

del dolor, de la opresión y de los destinos extemos que

condicionan cruelmente su futuro. Dicta un poema

nerudiano:

Entierro en el este

Yo trabajo denoche, rodeadodeciudad,

depescadores, dealfareros, dediñintosquemados

con azafrány fhitas, envueltos en muselina

escarlata;

bajomibalcón estos muertos terribles

pasan sonando cadenas y flautas de cobre,

estridentesy finas y lúgubres silban

entreelcolordelas pesadas flores envenenadas
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yelgritode loscenicientosdanzarines

y el credente monótono de los tamtam

yelhumode las macteras queardeny huelen.

Rxqueunavezdobladodcamino, juntoaltuib»

río,

suscorazones,detenidoso iniciandoun mayor

movimiento,

rodaránquemados, conlapiemayel piehechos

fuego,

y la trémulacenizacaerásobreel agua,

flotará como ramo de flores calcinadas

ocomoextintoñie@} dejado portanpoderosos

viajeros

quehideronarderalgosobre lasnegrasaguas,

y devoraron

un aliento desapaieddo y un licorextremo.

(Neruda, 1980: 56)

No debe inquietar al científlco la cer

canía de estos actos de emoción

intelectualizada o reflexión a la intem

perie. Más de un paso de la clenda ha

sido dado por un impulso parecido.

Las fuentes deben tomarse como ta

les, es decir, no contravenir el espíritu

científico, el conocimiento o reconoci

miento de la realidad a través de otras

intenciones racionalizadas.

EnEllcéerintodelasoledad. Octavio

Paz hace literatura ensajdstica de las

circunstancias de América Latina. Su

opinión recoge reflexiones sobre el pa

sado común de los países latinoameri

canos. La refeienda a México dice:

Uno de ios hechos que caracteri

za la economía mundial es el des

equilibrioqueexisteentre lospre

cios bajos de las materias primas

y los precios altosde iosproduc

tos manufacturados. Países

como México —es decir: la ma

yoría del planeta—están sujetos

a los cambios continuos e impre-
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>nstos del mercado mundial.

Porotra parte, no se llegará a re

ducir el desnivel, cada vez más

profundo, entre los países "sub-

desarrollados" y los"avanzados"

si estos últimos no pagan pre

ciosjustos porlos productospri

marios.

Por razones de sobra conocidas,

nada o muy poco se ha conse

guidoen este campo.Lospaíses

"avanzados"sostienenimpertur

bables —como si viviésemos a

principiosdelsiglopasado—que

se trata de "leyes naturales del

mercado", sobre las cuales el

hombre tíene escasa influencia.

Laverdades quese trata de la ley

del león. (Paz, 1978: 163)

Más allá del sentido crítico, lo Impor

tante y distante al paradigma positi
vista es la exposición contextual que

prevalece desde cualquier óptica, ya

sea denostadora o elogiosa. Converti

da en palabra real, la verdad está allí,

aquí y siempre ahora, en las líneas y

entrelineas de la literatura latinoame

ricana.

En otro caso importante de la lite

ratura mexicana es el del escritor Car

los Fuentes, quien también en el en

sayo da cabida a su personalidad lite

raria en un destino crítico. Muchos

ejemplosde esta literatura pueden en

contrarse en las páginas de Tiempo

mexicano, donde al referirse a la ca

racterización de la revolución mexica

na institucionalizadaen grupos de po

der, asevera:
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Mientras no se cuente con esta racionalización objeti

va de nuestra realidad,la clase intelectualdel país no

habrácumplido su tareamásurgente: ladepenetrar la

cortina de mistiflcadones que enajenan nuestra vida

diaria, intentoque hasta ahora —como siempre suce

de— sólo han realizado parcialmente la literamra y el

arte. (Fuentes, 1978: 86)

A pesar de esta aparente búsqueda de funcionalidad, sa
bemos que la literatura expresa un mundo que no nece
sariamente quiere cambiar, pero al que descarna ante

nosotros. Esto no signiñca que la literatura no sepa reco
nocer su contexto de pertenencia: la particular circuns

tancia que la deñne, entre muchos factores, desde la ideo-

lo^a de una clase privilegiaday orgánica, pero esta suerte

la corren también otras esferas de la acción humana, lo

cual no demerita el importante esfuerzo de lo que se pue

de proponer desde el mundo de la reflexión—para decir
lo de algún modo—, como facultad de reconocimiento

autocrítico, ante una realidad que puede transformarse y

llegar a ser un fln y no solamente el medio en que trans

curren nuestras vidas. LC
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